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un fin, es un cambio; no morimos, sufr!m?s una me• 
tamorlosis.• Abora aliadimos: ,El nacrnuento no ea 
un principio, es una continuación. _Nacer ~o es co,, 

menzar es continuar una existencia anterior.• 
Par~ la especie humana no hay' hablando coa 

. dad n1· nacimiento ni muerte; no hay mu prop1e , . 
que una continuación de existencias que se ene., 
denan y que del mundo visible van, al través del 

.' á reunirse en los mundos ocultos á nuet­espac10, 
tras miradas. 

CAPÍTULO XII 

Linneo dice: •La planta vive, el animal vive y 
siente; el hombre vive, siente y piensa.• Este afo­
rismo demuestra el estado de la ciencia en tiempo 
de Linneo; pero desde la muerte del gran botánico 
U peal, acaecida en 1778, las ciencias naturales han 
adelantado, la botánica y la zoología se han enri­
quecido con innumerables datos y descubrimientos 
fundamentales; de suerte que la fórmula linneana 
no responde al estado actual de las ciencias orgá­
nicas. Hoy podemos decir: ,La planta vive y sien-

. te: el animal y el hombre viven, sienten y pien­
san.» 

La planta siente el placer y el dolor. Bajo la 
influencia de un brusco y exceei vo descenso de 
temperatura, se la ve contraerse, sentir escalofríos, 
por decirlo así. Cuando el calor es excesivo, sus 
hojas se inclinan mustias, parece que se marchi­
tan: por el contrario, cuando la atmósfera refresca 
Q se las riega, las hojas se enderezan y la planta 

· presenta un aspecto sereno, como si sintiera placer. 
Cuando de un árbol se corta una rama, parece 
sentir dolor; un liquido patológico se exuda de la 
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rociamos con agua un ramo de flores, al poco 
tiempo llega ésta á las corolas mustias. La absor­
ción es más activa en los tejidos vegetales que en 

los de los animales. 
La circulación de los llquidos en el interior de 

las plantas se verifica .por un sist:ema abundante y 
complicado de canales y vasos de todas clases Y· 
calibres: vasos absorbentes, vasos exhalantes, an­
chos, caniculados, etc. Nada más variado que la 
disposición de los canales en el interior de las. 
plantas. Esta multiplicidad de vasos indica un& . 
función circulatoria tan complicada como la de los 

animales. 
Los vegetales tienen poco más ó menos iguales 

funciones fisiológicas que los animales; solamente 
que todavía no conocemos bien estas funciones. Fa 
muy extrafl.o que estando tan adelantada la fisiolo• 
gia animal, la vegetal esté todayia en la infancia. 
Sabemos cómo se opera la digestión de los alimen• 
tos en el hombre y en los animales; cómo circula 
nuestra sangre en un doble sistema de vasos, llama· 
dos arterias y venas, y conocemos el órgano cen• 
tral, el corazón, donde se reunen los dos líquidOI 
encarrilados por este doble sistema de vasos. Vem01 
y tocamos los órganos de la sensibilidad y del mo­
vimiento, los nervios. Es más, distinguimos por ao. 
aspecto los nervios sensible, de los nervios motoreB. 
Sabemos que, en el hombre y en el animal, el cen· 
tro de la .acción nerviosa es doble; que se asien 
á la vez en el cerebro y en la médula espinal. 
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11:sª :si:logia vegetal, á pesar de los asiduos tra­
e os naturalistas, durante más de dos si-

' ~o nos ofrece más que vaauedades N b 
bien ó 1 · 0 

• o sa e-e mo a savia esa san re 
r los canales d 

1 1 g vegetal, circ~la 
e as p antas. Ni siquiera sabemos 

el árbol crece de adentro hac· r . 
·oral exte · 1ª a uera ó del in• 
el . rtor. Todas las funciones fisiológica& 

remo vegetal nos están veladas por un velo 
ctudro, y sólo por algún ángulo de este velo le 
a o con gra t b · , • . n ra a¡o, podemos vislumbrar 
en la obscuridad de estos fenómenos s· 

rgo po · ¡· · in em-' r rnexp tcables que sean estas f . ate ¡ unciones 
n en as plantas· y teniend • ' f . . ' o esas muumera-
uuc1oues fistológicas, es imposible que 

an sensibilidad. Se nos dirá q I no 
tienen nervios . ue os vegetales 
.ibilidad ' y que no temendo órganos de 
Á ' no se les puede conceder esta facul-

. esto contestamos que los ó . á causad . rganos existen, 
. _e lo_ imperfectas que son todavía la 

tomta y fis10log1a vegetales los bot• . 
D d' . t' . ' <>DICOS DO 

is mgutr unos órganos de otros. 
El modo de lt' r ta anal al mu tp tcarse y reproducirse ofrece 

. ºº a en las plantas y en los animales 
i:i:1e~do esta semejanza tan extraordinaria de 

s mportante de las funciones n 
ar la sensibilidad á las plantas ' o sedépuede 

animales. Y conce rsela 

La reproducción, ó más bien, la fecundación 
la precede,_ se ejecuta en los vegetales faneró­
os por medio de un aparato que tiene la misma 
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forma típica que en el reino animal, es decir, que 
se compone de un órgano macho (estambre) conte­
niendo el polvillo recundante (polen) y de un ór­
gano hembra,· el oYario, sostenido por una espiga, 
llamado pistilo. El polen fecunda al óvulo conte­
nido en los granos de polen del ovario, como el 
semen del macho lo hace con el óvulo contenido en 
el huevo de la hembra, en el animal. Uno y otro 
fruto de fecundación se desarrollan con ayuda del 
<1alor. El huevo vegetal crece y madura, lo mismo 
que el huevo animal. I 

Además, las plantas fanerógamas se reprodu• 
<1en también por injerto, por esqueje y por mugro­
nes. Las c1·iptógamas, á quienes faltan los órganos 
sexuales de las fanerógamas, se multiplican por 
esporos, que se desprenden de ellas en cierta época 
de la vegetación, como sucede en los helechos, laa 
algas, las setas, etc., ó bien por fragmentos de la 
misma planta que en contacto con la tierra tiene». 
la propiedad de germinar y multiplicarse. 

Todas estas maneras de reproducción tienen 
los animales en sus diferentes clases. El animal no 
se multiplica solamente por huevos interiores ó ex• 
teriores; se multiplica también por esquejes, por 
mugrones y por injerto. 

La multiplicación por mugrones se ve clar&­
mente en el pólipo de agua dulce. Salen del cuerpo 
del animal botoncitos qtie crecen y se alargan. 
Mientras estos botones crecen, echan ellos otros 
botones más pequellos. Todos estos retollos son otros 
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tantos pólipos que se alimentan deÍ pólipo princi• 
pal, Y cuando adquieren cierto grado de magnitud 
&e separan del individuo primitivo y constituye~ 
otros tantos pólipos nuevos. Del mismo modo se 
multiplican el coral y las madréporas. 

Tambi~n s~ reproduce el pólipo de agua dulce 
por esqueJes. S1 cogemos un pólipo y le cortamos 
en pedazos, cada uno de estos pedazos forma un 
n~evo pólipo. _Esta es una verdadera multiplica­
ción por esqueJes, semejante al esqueje de las plan­
tas, de suerte que la generación del pólipo de agua 
dulce no difiere de la de los árboles frutales. 

No es solamente el pólipo as! fragmentado el 
,q~e pued~ producir un nuevo pólipo: también la 
piel del mismo se convierte en uno ó muchos ani­
males nuevos, y éste es un verdadero injerto. 

La_ fecundidad es igualmente asombrosa en los 
dos rei~os. _Las plantas, como los animales, pueden 
produ.c1r millares de individuos. Los vegetales son 
todav1a más fecundos que los animales superiores. 
Los árboles ~an .fruto todos los aflos y algunos 
dur~nte un siglo. Los mamíferos, las aves y los 
reptiles producen infinitamente menos que los ár­
boles: sus inclinaciones son escasas y no se verifi­
ean más que durante cierto periodo de la vida ani­
mal. El olmo da _cada afio más de 300.000 granos, y 
esto ~uede contmuar durante cien ailos. Los peces 
Y los rnsectos se aproximan mucho en fecundidad 
-' los vegetales. Una abeja reina produce cada afio 
4e 40 á 60.000 huevos: una carpa 20.000. Los ve• 
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